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REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTí Y MODAS.

EL DOMINGO DE PIÑATA.

Siguiendo la costumbre, mas antigua por 
cierto que loable, el primer domingo de Cua­
resma, al que se le trueca su genuino nom- 
b repor el de P iiia la ,ha presentado este año 

' una animación muy superior á la de todo el 
Carnaval junto, semejándose en esto á lo que 
frecuentemente acontece á las cartas de las 
mujeres, las cuales diz que suelen dejar lo mas 
importante para la posdata. Sin embargo, fuer­
za es convenir que si nó en todo lo que se 

* debiera, en aliio al menos se trasluce la in - 
íluencia del tiempo santo durante este pa­
réntesis cuaresmal: el grito de la conciencia 
se manifiesta siquiera en que no hav saqui- 

. líos ni plumeros, ni polvos, ni se abulia en 
el teatro, ni ponen lárgalos los chicos, ni se 
hacen en fin muchas de las estupendísimas co­
sas que constituyen para no pocas gentes la 
apetitosa salsa de un carnaval; pero hay m ás­
caras, se baila, se alborota por las calles, se 

1 cruzan los tangos, ni se duerme ni deja dor­
mir á nadie, y al salir el sol del lunes se hil­
vana este dia con el del sábado anterior, y ya 
nadie se ocupa sino de ios triduos, novenas 
y setenarios, que preparan la llegada de la 
Semana Santa.

Fieles cronistas nosotros de todos los 
acaecimientos locales, vamos á em prender la 
tarea relativa al domingo de Piñata, después 
de haber tenido que recorrer al efecto los 
mas de los bailes que tuvieron lugar aquella 
noche; noche durante la cual nuestro deber 
y nuestro com)¡romiso de periodistas nos 

^ ^ n v lr l ie ro n  casi en pollos por espacio de

seis ó siete horas: que tal era el ardor con 
que nos trasportábamos acá,y allá, á fin de ver 
todo para poder referir todo según lo habf.i- 
mos visto por nuestros propios ojos.

La gran novedad que desde por la ma­
ñana preocupaba á la elegante sociedad de 
Cádiz era la reunión que debía leuer lugar 
aquella noche eo casa del Sr. D. Carlos Mi- 
ramon. Las invitaciones hechas por este 
señor y su señora eran bajo la modesta apa­
riencia de tom ar un ponch; si bien el verda­
dero objeto era el presentar en sociedad por 
primera vez á la linda Sta. D.“ Juana Ossorio, 
sobrina de dicho Sr. De aquí surgid un brillan­
tísimo baile, y tal que no pudiera rehuirla com­
paración con los mas bellos, con los mas 
suntuosos, con los que mayor fama han dado 
á Cádiz de cultura j  de buen gusto.

En efecto, antes de las diez de la noche 
ios lindísimos salones del Sr. de Miramon 
conlenian una concurrencia escogida y bri­
llante tanto como la que mas, y ya los ale­
gres ecos de la orquesta liabia'n puesto en 
movimiento á aquella gozosa y animada ju ­
ventud que se lanzaba á la polka v ú la scho- 
lis con toda la efusión meridional, pero tam­
bién con toda aquella decorosa reserva que 
caracteriza y da su m ejor encanto á las reu­
niones de buen tono.

La casa del Sr. de Miramon es un tem­
plo del mas acendrado gusto. Su carácter 
distintivo es la sencillez, pero una sencillez 
rica; es la elegancia bajo su mejor forma. 
Vense allí magníficos espejos; pero sus mar­
cos, de caprichosos contornos, son blancos 
con filetes dorados. Esbeltos quinqués ofre­
cen en graciosos dibujos iguales colores, así 
como los trozos de columnas v las mesas de

Domingo i7 de Febrero de 4856.
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adorno, cubiertas estas de terciopelo carm e­
sí. Todo esto destaca maravillosamente so­
bre el fondo de las paredes, en Jas que do­
mina el mismo carmesí. Eu ninguna parte 
se vé hacinamiento de objetos, y asi cada uno 
de ellos deja brillar su riqueza en una atmós­
fera propia suya, donde otro alguno ni le con­
funde ni le oscurece. Es en (in una elegan­
tísima casa, digna de la elegante reunión que 
la animó la noche del domingo.

Durante toda esta circularon sin interrup­
ción por los salones gran número de cria­
dos vestidos de rigorosa etiqueta, y ofre­
ciendo en bandejas v canastillos de plata biz­
cochos, refrescos y ¿ulces franceses, los cua­
les criados eran seguidos por otros provistos 
de iguales bandejas para recojer los vasos.

A las doce en punto se abrió el buffei. 
En el centro de la mesa se ostentaba un mag­
nifico frutero de plata sostenido por cinco 
estatuas del mismo meta!, haciendo juego 
con unos ricos candelabros cuyos pies eran 
esculturas también de plata. Dulces del pais, 
repostería francesa, gelatinas, budines, pas­
telillos, emparedados de pavo y de jamón, 
bizcochos bañados, etc., seveian como tlan- 
queados por el Jerez, por el Champagne y 
por cuatro clases de poncli, entre los que 
mcrecia singular preferencia el de marras­
quino. Servíase en jjlalos de cristal de co­
lores, y bebíase el Champagne en las nuevas 
copas que la moda acaba de consagrar á 
este uso, las cuales son en forma de taza de 
boca muy ancha; es decir, completamente al 
revés de las antiguas.

En el buffet, como en los salones, como 
en las piezas de juego y de descanso, como 
en todas parles en fin, el Sr. de Mirainon y 
su amabilísima señora acudían solícitos á ob­
sequiar, á complacer, á festejar á  sus con­
vidados, para todos los cuales tenían una 
])a!abra benévola, una espresion cariñosa, un 
rasgo de galantería.

Así pasaron rápidas las horas, y la reu­
nión se dispersó al cabo, llevando cada cual 
de los que la componían un agradable re­
cuerdo de tan bella noche, así como un sen­
timiento de gratitud hacia los finos y obse- 
tpiiosos dueños de aquella casa, quienes con 
tan espléndida recepción habian favorecido á 
sus numerosos amigos.

El baile del teatro Principal era de preveer

estuviese muy concurrido, porque tal e* la 
costumbre, y porque además la noche con­
vidaba con su apacibilidad, inusitada de mu­
chos meses acá. No salieron en efecto fa­
llidos nuestros cálculos, y pocas veces aquel 
hermoso salou ha contenido igual gentío, 
siendo un hecho que hubo momentos en que 
era de todo punto imposible penetrar en él, 
ni aun moverse de un sitio después de haber 
penetrado. Las máscaras femeninas estaban 
en mayoría considerable respecto á su sexo, 
si bien lo contrario se verificaba respecto á 
los iiombres. Es decir, que en aquella or­
questa los tiples dominaban decididamente 
no dejando oir á los violones. Hubo mucha 
broma, mucha animación, aunque toda de 
buen género, porque no era aquel sitio adon­
de los aficionados iban á pescar gangas. Dai- 
lóse mucho, cosa nada commi allí, y á pe­
sar del bullicio, ni el mas leve desorden, ni 
la menor inconveniencia vinieron á turbar el 
solaz de los concurrentes.

A las dos y á las cuatro se abrieron las 
piñatas, precediendo á esta ceremonia tres 
toques de campana. Los dulces fueron pre­
mio de la agilidad y de la resistencia de los 
cuerpos entre aquellas oleadas de gente que 
se los disputaban, y las damas cogieron en 
último resultado el fruto de esta lucha, en 
la que cada yema habia costado acaso dos 
ó tres cardenales al paladín que llegaba or­
gulloso á ofrecerla á los piés de alguna en­
cardada hermosura. En fin, entrado el dia, 
y aun nada vacío el salón, locóse la marcha, 
que es- lo que aquí equivale al repiqueteo de 
llaves con que anuncia el sacristán que va á 
cerrarse la iglesia, á fin de que los rezagados 
se pongan en la calle sin necesidad de de­
cirles que se vayan.

El Liceo dio un baile también aquella no­
che, y era de adm irar el consirasie que ea 
punto á la clase de concurrencia ofrecía 
aquel local con lo que en algnuos de los años 
anteriores se ha solido ver allí. La purifica­
ción lia sido completa, y donde un tiempo 
reinaba ei desorden y hasta la crápula, aho­
ra una culta y decorosa sociedad se solazaba 
honestamente en aquel salón, el mas bello 
de Cádiz, recreándose cada cual entre el 
especia! círculo de sus relaciones y de sus 
amistades.

Nosotros no estuvimos en el Circo: no
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llegó á tan alto punto, de soltura en aquella 
noche nuestro efímero estado de pollería. 
Sin embargo, nos han referido que el gentío 
era aun mayor que en ninguna otra parte, y 
que andaban allí un tanto sueltos y hacien­
do de las suyas dos por lo menos de los tres 
enemigos del alma. La verdad quede en su 
lugar, .puesto que nosotros ni afirmamos ni 
negamos lo que no vimos.

F . F . A.

A  la Sra. de Miramon con motivo 
del baile dado en su casa en la no­
che del Domingo de Piñata.

SONETO.

Itnprecnasle de aroma rica estancia,
Y sóbrelas baklnsas de colorea 
Lució sin |>ar sus matizadas flores
La rica alfombra que tejió Ja Erancia.
_ Y la oriental esencia din fragancia,

Y el gas su luz do vividos fulgores,
Los espejos retratos seductores,
Y la otomana muelle, tolerancia...

Todo allí respiró lujo y riqueza
Y á todos inspiraste la alegría 
llaciendü los honores con franqueza.

Alli (le Cádiz lo mejor lucia,
Formando la belleza y el pudor 
Indescriptible atmósfera de amor.

MÂ ul:I, Sánchez Ramos.

SANTA CECILIA.

Por L. W. Romand, traducido por íernan  Ca­
ballero.
Para comprender bien ia historia de Sla. Ceci­

lia, es necesario trasponerse á la época de la era 
cristiana, en la cual la ardiente fe de los neófi­
tos engendraba milagros, y les hacia ansiar las 
palmas del martirio. Puede decirse que fue­
ron las persecuciones los primeros goces de los dis­
cípulos de Cristo, y que cada gola de sangre der­
ramada servia de bautismo á nuevos convertidos. 
La muerte no es nada cuando se muere por la fé.

Sla. Cecilia perteiiecia á una familia rica y no­
ble de Roma. Algunos autores dicen que vivió por 
ios tiempos de Marco Aurelio y Cómodo, por los

años de 170 á ISO. Pero la opinión general es
3ue vivió en el reinado de Alejandro Severo, es 

ecir, cuarenta años después, porque aunque este 
emperador no perseguía á los cristianos, no deja­
ban íle hacerlo sus prefectos.

Sta. Cecilia, auuque hija do padres paganos, era 
cristiana desde sn mas tierna infancia. Consa­
graba su vida á la oración, á las buenas obras, y 
á la enseñanza déla ley cristiana. Esta joven, i[ue 
era muy hermosa y que había nacido en la opu­
lencia, mantuvo y guardó su santa fó' en medio 
de la corrupción y desórdenes del siglo en que 
vivía, entregándose á todas las austeridades de 
la penitencia y haciendo voto de virginidad.

Sus padres quisieron casarla según á su rango 
correspondía con Valeriano, que era un jóvcii ro­
mano de ilustre cuna y gallarda persona. La noche 
misma en que fueron desposados, Cecilia comu­
nicó á su marido que era cristiana y esposa de Je­
sucristo. Sus palabras eran tan santas y cándidas, 
su voz tan dulce y persuasiva, sus miradas tan 
puras, que arrastrado por ellas Valeriano se ol­
vidó de si mismo, y acabó por convertirse, como 
igualmente su hermano Tíburcio.

Algún tiempo después los dos hermanos fueron 
condenados á muerte por su fé, y al ir al supli­
cio convirtieron al centurión Máximo, que sufrió 
con ellos el marlirio.

Sta. Cecilia recogió los cuerpos de su marido, 
de Tibiircio y de Máximo, y el capa S. Urbano los 
depositó en las criptas de las calacunibas.

El 19 do Noviembre siguiente compareció San­
ta Cecilia á su vez ante el prefecto de Roma, que 
intentó en vano confundirla con sus preguntas, y 
amedrentarla coa sus amenazas; mas la beróica 
virgen respondió con la fuerza y claridad de la 
verdad; y el prefecto .Vmalquio, confundido y co­
lérico, la condenó á ser sofocada en una estufa. 
Se le llevó á su propia casa, y se la encerró en 
la estufa de la sala de Imñu, en la que debía re­
cibir la muerte por el abrasado vapor de las cal­
deras; pero asi como Daniel en el horno, Sta. Ce­
cilia no esperimenló otra cosa en las veinticuatro 
horas que estuvo alli encerrada, sino suave y gra­
to frescor. Entonces Ainalquiu mandó (jue se le 
cortase la cabeza; tres veces lo iutentó el verdu­
go sin conseguirlo; y como las leye.s romanas pro- 
nibian que se diesen mas de tres tajos, no la acabó 
de matar, y la Santa vivió aun tres dias. Su ago­
nía fué una prolongada oración, y antes de mo­
rir eucargó al Papa Urbano que convirtiese su casa 
en iglesia.

El cuerpo de Sla. Cecilia fué sepultado en el 
cementerio de S. Sixto, cerca del de Calislo eu 
la vía .Appiana. Mas larde no pudo ser hallado á 
pesar de las muchas pesquisas (lue en varias épo­
cas se hicieron, y se perdieron las esperanzas de 
cnconlrailo. No obstante, fué descubierto por el Pa­
pa Pascual en el año 8II, merced á una visión que 
tuvo. Hallóse también el cuerpn de S. Valeriano.

Sla. Cecilia estaba amortajada con uua tela de 
seda y oro, y tenia á los pies paños teñidos de 
sangre. El Papa Pascual hizo enterrar ambos 
cuerpos, asi como los de Tíburcio y Máximo, en
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una iglesia que hizo construir sohre las ruinas de 
una capilla dedicada á la Sania mucho anles del 
siglo quinto. Eii el año l¡>¡)9, en tiempo dcl Pa­
pa Ueineiile Mil, haciendo el Cardenal Siendrat, 
sobrino de Gregorio XIV y titular de la iglesia, 
algunos reparos en ella, se descubrió uua bóveda 
en la que se hallaba el cuerpo de la Sania y de 
los baulos mártires. El Cardenal Baronius, que 
lue el encargado de verificar la aulenticidad de 

descubrimieolo, habla de esto en sus menio- 
rias. hi féretro era de madera de ciprés, y estaba 
encerrado en un túmulo de mármol negro que le- 

inscripción relativa. El cuerpo de la San- 
la estaba entero y desecado, á pesar de la hume- 
íto ‘I"® hallaba. No descansaba
uc esuaida, según la costumbre, sino sobre el lado 
uereeno, y cubierta con un sudario de lafelan. La 
aiiieiior mortaja de trama de oro y los panos eu- 

.lísílabaii á sus piés, que estaban 
ütscalzos. Sus brazos estaban eslendidos y sus 
raanos cruzadas sobre el lado izquierdo. Sus ca- 
bulos envueltos en un velo, y el rostro vuelto há-

cucbilladas que
le diera el verdugo,
u  el féretro por un mes espueslo en

 ̂ 1̂ ? Noviembre, que es la licsla 
Pi ° Ciemcnle YIll mandó poner
enrmur'^?ip®" liabiau» relicario de piala con inscr pelones relalivas al asunlo.
hnt Cecilia y de los mártires, está
noy día en una magnífica bóveda en la iglesia de 
iiasterere, en Roma.
Ih célebre el culto de Sla. Ceci-
ós I mártires de
h) n. p ?„• -^Sata, Sta. Lucia y Sta. Agüe- 

fff, 8 mencionan en los primeros niartirolo-,c i„...... -••'-■'■■•ai. Í.I1 ,U3 fjliultios iiiariiroio-
fó V u  misales. La iglesia grie-
ga y m piolcstanle fa incluyen en su caTendario.

d t u .  C . f í A l J  n  I l l 3 C Z i l n  r . _ ___ _________
«••••V JU..JUJ vu sHi ücuüijuario.

patroná^ ®®®®8>Ja por los músicos por

A MI HIJA MERCEDES.

■Al pié de la cum.
Salud, arcángel hermoso 

Uue a nuestro suelo ¡legaste, 
I 011 nii corazón formaste 
u i nidoeleruo de amori 
¡Salud niñal tu venida 
ftp anuiiciaroii los cañones, 
M ondearon los pendones 
Ge tu cuna en derredor.

Solo una nube de flores 
Te recibió á lu llegada, 
Avecilla engalanada 
Uue lanío tiempo soñé.

¿Mas quién idear pudiera 
Oue cu vez del niño dormido 
A lu llegada un gemido 
Tan solo niña lancé?

Si, que á la  tierra viniste, 
Creación pura y hermosa, 
Cuando amargura rebosa 
Tan solo nii corazón.
Viniste en mi edad florida, 
Mas ya de mi lira rola,
Tan solo la íueiile hrola 
De sombría inspiración.

Tú que ignoras de mi vida 
Las penas y los dolores, 
Quieres que canle las llores,
Y la luz, yel arrebui.
¿No sabes, dulce paloma.
Que están mis alas marchitas,
Y mas al águila írrilas 
Cuaudo le muestras el sol?

Yo, que canté de lu cuna 
Las brillantes aureolas,
Yo, que caolé de las olas 
El flamígero bramar;
Yo, que la lucha incesante 
Cante del ángel caldo.
Voy liuiidicndo en el olvido 
Mis goces y mi cantar.

Un día sueño de gloria 
Drilli) en mi nieiile lozana,
Y (le la palma iifi icana 
Mostrara el orgullo yo;
Hoy pobre flor olvidada 
pe esle bosque en la maleza, 
Siento que ya en mi cabeza 
La llama de hervir cesó.

Ni me inspira ya el bramido 
Del agua que se desprende,
Ni allá en el alma se enciende. 
Sacro fuego creador;
Y siento secos mis ojos 
Cuando en lágrimas me anego, 
y cual niña imbécil juego 
De una hoguera en derredor.

¿A dónde huyeron las horas 
De mis venturosos dias?
Do canciouesy armonías
Y visiiines del Edera?
¿A dónde las dulces auras 
Que jugaban en mi frente
Y Ja aureola luciente 
Que iluminaba mi sien?

¡Oh! duerme niñal y lu boca 
Que solo un nombre murmura, 
Bespuesta firme y segura

\  /

(Ti
To( y es la 

íes de falta q Irario. jes; ci no cor do sus •sos, y dos CQ
último
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Dar podrá undia quizá; 
jOhl duerme! y en tus ensueaos 
Que reOejaran mi vida,
Allí la cifra perdida 
De Qii porvenir está.

Mas ya la pálida luna 
Se apaga Cu el occidente,
Y el aura se alza luciente 
Sobre el carro de cristal;
Ya de las nubes de plata 
Que envuelven el horizonte,
Brilla eu la cima del monte 
Dulce rayo matinal.

Y en pos del celeste coro 
Que resuena en el espacio,
Abre el sol sus ojos de oro 
Que vida á la vida dan: 
jUtro día mas! luchemos 
Aun hoy al pié de la cuna,
Que si es negra la fortuna 
Cortos los dias serán.

Sí, luchemos brazo á brazo ,
Conl implacable destino,
Cruzándosela el camino 
Con firme y seguro pié.
/.Qué importa cruzar la vida 
l’or senda de abrojos llena,
O que en pradera florida 
Trazado el camino esté?

;A)I al dintel de la tumba 
Do apaga el golfo sus olas,
Unas son las aureolas 
Del vasallo y del señor.
Y vosotros que gozasteis
Y nosotros que sufrimos,
Juntos allí confundimos 
Los placeres y el dolor.

Itobuiliana Armiño de Cuesta.

♦  /

MODAS.

(Traducido de un  periódico de Paris.)
Todo el mundo no puede ostentar el mismo lujo; 

y es tan honrado como racional ceñirse á los limi­
tes de los respectivos haberes de cada cual. Hoy la 
falta que tienen muchos es la de hacer lodo lo con­
trario. Todos quieren apropiarse aire de persona- 

■jes; crian á sus hijos con hábitos de elegancia, que 
no corresponden ni á la fortuna ni á la posición 
de sus padres, lo que los hace orgullosos, perezo­
sos, y mas adelante inteüccs. Ser y parecer, son 
dos cosas distintas: hoy día se sacrinca todo á esto 
último. Saber contentarse con lo que se posee, os

la verdadera sabiduría y la primera cüudicioo pa­
ra ser feliz.

Las telas mas magnificas para vestidos de lujo 
son terciopelos listados de dos colores; no se puede 
dar cosamas magnifica y elegante; pero esos ves­
tidos son muy caros, y solo los pueden usar per­
sonas muy acaudaladas.

De visto un vestido de glasé verde-manzana. 
Estaba adornada la enagua con cinco volantes guar­
necidos con tres hileras de blondas angostas; una 
blanca, otra negra, y otra blanca; por cima de la 
última blonda se veían tres cintas angostas de 1er- 
ciopelo negro. El cuerpo descolado formaba shal 
con dos volantes guarnecidos como ios (de la ena­
gua. Las mangas, que eran muy corlas, estaban 
guarnecidas como lo demás.

Otro vestido de gros de Ñapóles, color de pen- 
mienlo, tenia tres anchos volantes guarnccidus de 
un jaretón de tros dedos de ancho de terciopelo 
negro sesgado. Las mangas, que eran angostas en 
la parle alia y anchas por abajo, concluian con 
dos volantes de la misma lela. En lugar de akle- 
tas rodeaba el t.vlle una redecilla de felpllla ne­
gra. Sobre el cuerpo, que era alio y liso, había 
colocada una punta de terciopelo negro que forma­
ba como toquilla sobre' el pecho y sobre la espalda.

Los vestidos de telas lijeras se llevan ó cubier­
tos de volantes, ó de triple enagua, siendo la últi­
ma recogida, ó bien con una guirnalda de llores 
que parle de la cintura, ó bien por una cadena 
formada por cocas de cinta. He visto algunas ena­
guas cubiertas alternativamente develantes do tul 
color de rosa, y de volantes de tul blanco. Otro 
vestido cniisistia en tres enaguas; la primera era 
de crespón blanco, la segunda de crespón celeste, 
y la última bl.anca. Estaban guarnecidas de riza­
dos de cintas, celeste en la enagua celeste, blanca 
en la enagua blanca: por cima do estas cintas te­
nia tres rulocilos angostos de raso del mismo color 
de la cinta. El cuerpo acababa en punta muy agu­
da, asi por delante como por la espalda, y tenia 
una berta que concluía en ambas puntas. La berta 
era hecha de rizados de cintas blancas y celestes. 
El adorno de llores correspondiente á este vesti­
do era do margaritas. Este vestido era tan elegan­
te como sencillo.

Otro vestido de baile se componía do un tra­
go de lafclan color de rosa. A la altura de la ro­
dilla tenia un rizado de cinta entrecortado de tre­
cho en trecho por un moño de terciopelo de cabos 
colgantes. El cuerpo de hechura á lo Luis XV, es 
decir, cuadrado, abierto por delante, sujeto con 
Iravesafios de terciopelo negro, entre los cuales 
habla colocados moñilos hechos solo de dos lazos.

Sobre vestidos de tafetán liso, se llevan volan­
tes de crespón ó de tul.

Para las señoritas se escoje con preferencia la 
larlatana. Se halla de venta con volantes tejidos 
al intento, y también con salpicado de flores que 
sirven para confeccionar los vestidos de tres ena­
guas. Llévanse volantes de encaje negro sobre 
vestidos de colores; pero esta moda es para las se­
ñoras mayores, y no está admitida para jóvenes.

Los adornos de cabeza de llores siguen siendo
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muy voluminosos, y mas bien atirtrnan la nuca que 
lio la cara. Las que imilaii corales, hacen furor.

Para reuniones sin ceremonia las señoras que 
no bailan llevan cofias de binnila con caldas que 
apenas tienen fondo. Las abuelas se cubren mas 
la cabeza, y hacen bien: sus adornos deben ser ele­
gantes, pero exentos de presunción.
,i„ llamados aragoneses,que sebáceo
< e felpilla, ó bien uegra ó bien de color de guin- 
tia, se llevan para sociedades ó para ir al tea­
tro. Las que se hacen de felpa negra con azaba­
ches pueden ponerse en trage de casa.

Los vcslkíos de muselina con volantes borda­
dos se llevan para bailes de confianza. También 
los canesus blancos; los mas bonitos son de tul blan­
co guarnecidos con buches, en los que se pasa una 
cinta de color, y asimismo de luí negro guarneci­
dos con cinta de lerciopelo negro también.

Los talles siguen llevándose muy largos; asi no 
se dejan de usar aidelas, porque estas tienen Ja 
ventaja de alargarlos.

La.s bechuras de los sombreros no varían, la 
copa es aplastada y el interior del ala muy ador-

En cuanto á abrigos, la taima con mangas es la 
preferida. Para ir vestida se lleva de terciopelo 
guarnecida de pieles ó do giiipure veneciana. Las 
de diarjo son de paño de dama, de felpa rizada ó 
de paño mezclilla gris y blanco: de esto último 
se llevan pocas.

. Llévansc toquillas á lo Luis Xllf.áloM ariaAn- 
loinelte, y alo  campesina. Se llevan sobre traces 
descolados.

Se usan para casa preciosas escofias de museli­
na bordada. Su forma varia mucho. Las unas 
son redondas, otras á la Fauchon, esto es, imitando 
lanecliurade una toquillita. Se colocan muy echa­
das hacia atrás. La guarnición es toda plegada 
a pesar que no sienta tan bien como cuantío se de-̂  
jaban lisas por la parte de enraedio por cima de laircii(6 •

Las enaguas van arrastrando, sobre lodo en 
JOS trajes de vestir: igualmente muy ahuecados v 
lormando campana. ^

Con mangas enrías se llevan guaníes cortos, 
se ponen muchas joyas, dos ó tres pulseras eu cada 
brazo; al cuello se llevan mucho las perlas.

Los pañuelos de faltriquera son á tal punto lujo- sqs, que lian llegado á ser solo objetos de ostenta- Clon. No está >a de moda el sonarse.
Se usan rauclio los perfumes, tanto en las babila- 

ciones_como en la ropa. Se impregnan con ellos 
los pañuelos, los guantes, los peinados.

Los tachéis, esto es, cojinelitos ó bolsilos relle­
nos de yerbas aromáticas, se intercalan entre la 
ropa y linas pastillas son quemadas en los gabinetes 
de las señoras. No sé si provendrá este gusto de la 
guerra de Oriente, pero ello es nue se respira por 
todas parles un ambiente embalsamado, que re­
cuerda la sensualidad del serrallo.

En los tiempos antiguos hadan los perfumes un 
importante papel. En Persia y en Babilonia se 
derramaban en ios festines esencus esquisitas sobre 
las coronas do llores que adornaban las cabezas de 
los convidados. Arlajerjcs, queriendo dar una

r  l lr-P.llmf embajador
I  ni sefidi'ó do sil cabeza

r« ' “ ‘' ‘1® roció con uiw
nlMv« „ ° P^ra los reyes, y se la envió al
desnup° ®i' • algunos siglos
mnofl I J  ñ'’° ' S a l a e t e r i a  Uriega yllo-
mana. Las flores contrahechas se rociaban con l.i 
teencia dcl nardo y del rostiH. Las señoras grie­
g o  y romanas, lemán esclavas Eliopes ó indias
un‘'rñp¡“ “'J ® esparcir sobre los peinadosun rocío de esencias con la boca. Este arle se ha
enlrp'l'^iln’' *̂ "i ’ ''"’r  "o dormian sinoentre sabanas de muselina impregnadas de nerfu-
deV indfa «»r<:ial, de Egipto ó

Las damas romanas llevaron este lujo á punto 
las califica deambulantes almacenes 

de esencias. cSus cabezas, dice Luciano, exhalan 
a Aiabia entera.» No habla fineza mas grata para
nfp®far°n*’ '’f "  ® -''spendiosa,que larntos de esencia del nardo. Juveual irap

oír nombrar el nardo, todos los maridos se 
echaban a temblar, eu vista de que dicha esencia se 
pagaba a peso de oro; era para aquellos maridosni.,1 « — ’ - r “‘“ •‘4 UCI1US iiiarmosla tal «encía un espantajo, como lo es para los ma­
ndos franceses un slial de cachemir de la India.

Cuando eran aun pobres ios romanos, gastaban 
en los funerales, no solo flores, pero tal profusión 
de ungüentos y perfume^ que la ley, de das doce 
tablas contenía probibicioiies relativas á este 
abuso. En tiempo de los Emperadores, se llevó 
este lujo a un {jrado inconcebible. En los funera­
les de Poppea sabina, el Eiiipenidor Nerón dispuso 
que se quemase una cantidad de perfumes mayor 
que aque la que se traía de Arabia anualmente 
para abastecer todo el imperio: asi es que el satíri­
co Juveiial decía hablando do un pisa-verde de su 
era: «exhala mas aromas que dos entierros »

R E C U E R D O S  D E L  C A R N A V A L .

¿Cesó la tempestad, el rudo embale 
Aquesa muchedumbre y torbellino 
De mascaras, pollitos y muchachos,
O escuchase el diabólico rugido'»

Aun paréceme ver al bello sexo 
Entregado ai solaz, grato y sencillo 
De romper los sombreros y cabezas 
Del anciano, del mozo y aun del niño

Admirar creo también callea y plazas 
Circundadas por músicos mohínos 
Que al son de la guitarra y pandereta 
Suenan los sus cslóroagos vacíos.

(t) No tal, qne las plancheadoras rocían con ( 
dicho arfe la ropa en España. I

/
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Y música le dan al transeúnte,
Y á aquel que en su balcón huye al saquillo,
Y á la hermosa que so baila en su ventana
Y al prógimo que huye por no oirlos.

Cruza allende una monja con un moro,
Y una inglesa rolliza de este siglo 
Con un Felipe Cuarto va del brazo,
Y tras si un regimiento do chiquillos.

Tanto afan de disfraz tienen algunos 
Qne de manera llevan dos vestidos;
Kl uno \á  por dentro, y es do mona,
Fl otro luce afuera, y es de mico.

¡Cuánto gozo, aluzara y vocería,
Oué carnaval tan bello y divertidül
Y solo dura ¡oh lástima! tres (lias
Y por postres ó apéndice un Domingo [-).

¿Cesó la tempestad, el rudo embate, 
Aquesa muebedumbre y torbelino 
De máscaras, pollitos y muchaclios?
Cesó, voló, dejando atroz ruido.

(/fcmi'íiWo.) E.G.M.

De Don Clarencio, periódico que se 
publica en Sevilla, copiamos lo siguiente.

TEATRO DE S. FERNANDO.

El coliseo del Santo Rey cuenta con el re­
fuerzo (le una compañía de ópera italiana á las 
tarcMs de la sociedad dram.itica.

El señor Herirícli es el empresario de la 
sección filarmónica; v sinceramente demaudamos 
al cielo obtenga mejores resultados ejue en la 
otr.a temporada lírica de ejue tenemos memo­
ria, y que alcance diversas circunstancias que su 
predecesor en cargo.

El domingo actuó la compañía en la So­
námbula; pero repugnamos emitir nuestro jui­
cio basta teuer mas de una ocasión de juzgar á 
los artistas; porque luego bay aquello de la timi­
dez del debilito; lo de que la primera repre­
sentación puede llamarse un ensayo genera!; y 
tamliien lo otro de que si estuvo mejor tal ó 
cual parle la tercera vez que la primera.

Por lioy cumplimos con insertar la lista de 
individuos que forman la compañía.

Prima$-(lonnas.—Doña Carlota Vittadini, v 
Doña Amalia de Cappa.

Atiraŝ rima$ y conírallo.—Doña María Zam- 
belly y Doña Eloísa Barrejon.

Tenor absoluto.—Don Domingo Laboccelta.
Otro.—Signar Luiggi Botaggiii.
Segundo.—Don Antonio Mejía.
Barítono.—Don Ma’uro Assoni.
.Bayo.—Don Antonio SantarelU.
Maestro.—Don Antonio José Cappa.
Director de orquesta.—DonMariano Courlier.
Maestro de coros.—Don Toma's Gómez.
Suponemos que en punto á exoraos escéni­

cos, gnarda-ropía y variedad de espectáculos, el 
programa de la empresa no será otro programa 
de Manzanares... Allá veremos.

■ TBdiwien’

(-) El de Piñata.

De El Teatro y  el Tocador, periódico 
de Barcelona, copiamos lo siguiente.

Nos proponemos escribir algo de las funciones 
habidas en nuestros coliseos durante los úllioios 
días; cosa fácil á tortas luces, pero algo menos si se 
considera que es muy pesado hablar de lo que ya 
se lia ocupado el critico basta la saciedad.

En el Circo hemos visto el ensayo general de 
oEl Primer Girón».

Esla idea no nos pcrlenece, pero la hemos adop­
tado por su oportunidad.

A Dios lo que es de Dios y á Busquéis lo suyo, 
lili el Liceo liemos asistido á la ejecución de la 

comedia Â Escape,» perfectamente desempeñaila 
por cuantos actores tomaron parte en ella, pero
Íuciiopor eso dejado ser un di.<parate enorme.

ero un disparate que hace reir. Como «Las Pro­
hibiciones» lie Eguilaz, en el Principal.

Todas las proiíurciones nuevas merecen el agra­
do del público, aun cuando la cjecuciou no pase 
de regular.

Esto es innegable.
Otro disparate nos llamó al Liceo, «Satanás:» 

una quisicosa, un diálogo que se ejecutó a beiielíciu 
del gaian joven.

ibejicticio el mas desdichado do cuantos hasla 
ahora figuran en el catálogo de talca, que este aüo 
son varios.

£1 producto (le los beneficios está en razón di­
recta de las simpatías que al público, en general, 
merece el actor.

Por otra parte, no sabemos á quien culpar.
El señor Comete es cristiano, católico apostóli­

co, Murciano ó .áragmiés etc. etc. (esto iio liacc al 
caso.)

Como pudo esperar obeneficio de Satanás?....» 
Las “Obras de! Diablo» en ei Circo y «Con el 

Diablo á cuebílindas» en santa Cruz; mas »La Cola 
del Diablo» en el Circo y el Liceo, le han demostra­
do que el público iluslrádn no simpatiza con las co­
sas del Rey de los Infiernos; y que el no ilustrado 
é ignorante además, solo se aficiona á ellas de.spues 
que,-como (lijo muy opurluiiatnenle uno de nues­
tros cólegas-sabe que encontrará ocasión de 
aballar.
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El oüff.-.. de La Cola riel Diablo,» ha valido á las 
empresas de esos dos coliseos taotas pesetas como 
lágrimas lia arrancado al arte.

Porque el arle uo es aricionado al carnaval.
El arte, distrazado, es lo que una muger hermo­

sa con máscara.
Un sol sin rayos.
Un cielo sin estrellas.
Una rosa sin matiz.
Una azucena sin perfume.
El arte lo sabe y ama llevar la cara descubierta: 

patente como la luz, erguida con la altivez de su 
inmenso valor.

Aliicv jemos porque me falta espacio: quiero 
dedicar á la cgecucion de oLos Ilugonolesu una 
última hora.

En el final de! segundo acto, cuando después do 
arrojar .Armando un bolsillo de dinero á los píes 
de Violeta, va á alejarse ebrio de furor, so en­
cuentra fíenle afrente con su padre, qiie-los brazos 
cruzados, alia la cabeza y preñada de dolor y de 
indignación la miraria-lo contempla fijamente. 
Aquel espectáculo le vuelve la razón súbitamenle. 
Armando [Candi] comprende la vileza de su atenta­
do y retrocede, avergonzado, trémulo, convulso 
y aterrado.

Pues bien, este solo movimiento bastaría á ad­
quirir al Sr. tandi un nombre distinguido.

Fue un rasgo de grande artista.
El público comprendió y recompensó aquel ins­

tante úe inspiración sublime.
LaPeruzzi y Fagolti, admirables.
En El Píreo se egecutaron anoche con mucha 

propiedad, y li presencia de una escogida concur­
rencia la lindisima comedia titulada La',verdad ai 
el espejo y la chistosa pieza Un tigre de Bengala.

La ejecución fué esmerada.
El Taima dió un brillante baile do máscaras 

en sus salones c! martes último. Hubo disfraces de 
torios precios y gustos; reinó la mayor animación, 
y todos los concurrentes salieron complacidos y 
resuellos á no perder ninguno de los que dará di­
cha sociedad en el resto riel carnaval.

El teatro Principa! dió el sábado último su pri­
mer baile de máscaras. La concurrencia fué poco 
numerosa, pero escogidísima. El local estaba ador­
nado como en los años anteriores y brillanlcmentc 
iluminado. La orquesta locó piezas muy lindas.

El café subido de precios: el míHuront, perfecta­
mente servido yá precios equitativos.

V

Sohiciones á las adivinas populares insertaSi 
en el número anterior.

3. ‘ Las letras.
4. * La carta.

Solución del geroglíñeo anterior, j

Mas Tale pájaro en mano que ciento 
volando.

Usplicaciofi de la hoja de bordados y  
crochet que acompaíia al número 
de hoy.

N.o 1 y 2. Alfabeto mayúsculo yminüsculo, 
al crochet ó para marcar.

3 y 4. Guarniciones (le malla ó crochet.
5 Puntilla de crochet claro.
6 Crochet claro para bolsa ó saco

(le tabaco.
7 Encage de crochel claro.
8 Puntilla de crochet claro.

GEROGLÍFICO.

m

La ca ja ,
3.* Carlos in , que pidió al Señor un hijo, que 

fué Cários IV.

■ O Pa:

L _ J

Imprenta de la Revista Medica, á cargo de D. Juan B. de Gama, plaza de la Constitución, n.« 41.
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